San Felipe Neri y el humor
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      Santo alegre, educador, caritativo y abierto a la vida y sobre todo a los jóvenes.  Nació en Florencia, Italia, en 1515. Desde pequeño era afable, obediente y amante de la oración. En su juventud le gustaba visitar a los dominicos de San Marco. Pero pronto se dio cuenta de que su vocación no iba con ellos

   A los 17 años fue enviado con un familia comerciante. Y pronto adquirió gran habilidad para los negocios. Pronto marchó a Roma, por su afán de independencia y se puso al servicio de un florentino. Educó a sus hijos. Vivió como un anacoreta los dos primeros años y luego estudió  filosofía y teología en la  Universidad de la Sapienza…

     Luego se entregó a reevangelizar la ciudad de Roma, en la que se vivía cada vez más paganamente, por los malos ejemplos de los cardenales, de los príncipes y del mismo Papa.  Era muy simpático y tenía gran sentido  del humor. Pronto se hizo muchos amigos
     En 1548 fundó la Cofradía de la Santísima Trinidad, conocida como la cofradía de los pobres. Se entregó a la asistencia de peregrinos. Dios bendijo el trabajo de la cofradía y pronto fundó con ella fundó el hospital de Santa Trinita dei Pellegrini. En 1575 los miembros de la cofradía atendieron ahí a 145,000 peregrinos. Su rasgo fue siempre la alegría, la bondad y la simpatía. 
   El 23 de mayo de 1551 recibió las órdenes sagradas. Tenía 36 años. Fue a vivir con varios sacerdotes. Eran tantos sus dirigidos espirituales que, para atenderlos, fundó el Oratorio, lugar de encuentro para escuchar hablar de dios y fomentar la caridad con los prójimos. Construyó una gran sala de conferencias. Las reuniones fueron tomando estructura con oración mental, lectura del Evangelio, comentario, lectura de los santos, historia de la Iglesia y música. Músicos como Palestrina asistieron y escribieron música para las reuniones. Los resultados fueron extraordinarios. Muchos miembros de la curia también asistían a los encuentros.

  Surgió la Congregación del Oratorio (Los oratorianos) y en 1564 el Papa Pío IV reconoció la obra, compuesta de sacerdotes que se juntaban para orar y hacer un apostolado alegre, moderno, cautivador.
    Murió el día de Corpus Christi, el 25 de mayo de 1595, después de haber estado todo el día confesando y dejando en la Iglesia un ejemplo maravilloso de apostolado sacerdotal.

